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Bueno, subrayo la necesidad y pertinencia de este Reglamento, aunque permítanme una reflexión un poco disonante, en el sentido de que, si bien es del todo necesario y creo, como lo han expresado distintas intervenciones, es el paso natural, después de la gran cantidad de acuerdos que ha tomado este Consejo General, después de la modificación que llevó, precisamente al nacimiento del Instituto Nacional Electoral buena parte de los procedimientos, de las prácticas reguladas en este Reglamento no son fruto de la improvisación, sino que se vienen desplegando desde hace años elección tras elección, algunas con distinta disonancia en el nivel Local, sobre todo.

Creo que estamos culminando, poniendo las últimas pinceladas a un documento que es una obra, que si fuera arquitectónica, la calificaría como un barroco churrigueresco por la cantidad de remates que tiene cada una de sus culminaciones.

Es decir, cada paso de cara a la preparación del desarrollo de una elección, a una actividad, que debe ser regular, normal en la vida de un país democrático está sobrecargada; pero ante esa sobrecarga precisamente que se empezó a construir como antídoto contra la desconfianza y que en algún momento creo que se nos está volviendo un bumerang, porque un Sistema Electoral tan abigarrado, tan sobrerregulado se vuelve también altamente litigioso y poco compresible. 

Y Proceso Electoral sobrerregulados, abigarrados, altamente litigiosos y poco comprensibles acaban siendo paradójicamente procesos poco creíbles, la gente cree en lo que entiende. Y si hacemos normas incomprensibles, una vida electoral tan saturada es normal que se esté generando cierta desconfianza.

Ojalá la culminación de tantas disposiciones normativas en un Reglamento, en su momento, dentro de algunos años, pueda servirnos también como punto de partida para empezar a construir un Modelo más diáfano de lucha por el poder, que no implique quitar obligaciones, pero que pueda eventualmente hacer más fácil la comprensión de las elecciones, menos onerosa, menos cara, y en ese sentido más creíble la vida electoral; ojalá que algún día tuviésemos la posibilidad de avanzar, como lo han hecho otras naciones con desarrollo político y económico similar al nuestro para usar la urna electrónica, y nos quitamos de Programa de Resultados Electorales Preliminares, de los escrutinios a mano, del llenado a mano de las actas, del cómputo que inicia 3 días después de celebrada la contienda, de los recuentos. Nos quitaríamos una cantidad de vueltas y vueltas a la noria de la Jornada Electoral, que nos haría mucho más eficientes.

Pero hoy no nos podemos dar ese lujo, porque el Modelo básicamente está trazado desde la Constitución Política, desarrollado en la Ley y aterrizado en centenares de acuerdos. Si sumamos nada más los artículos de la Ley General de Instituciones y Procedimientos Electorales, más los del Reglamento, andamos en 936, casi mil disposiciones para hace una elección.

Bueno, más vale que estén ordenados, y más vale que estén aprobados con el suficiente tiempo, porque quiero decir que en los viajes que hemos hecho, dialogando con nuestra estructura, que es la que se encarga de aterrizar y de implementar los Acuerdos que aquí tomamos, nos dicen, es muy difícil, hacer una elección si los Acuerdos se están tomando sobre la marcha, y tenemos entonces que ir cambiando el Modelo del vehículo cuando este va andando o modificar la ruta, cuando ya teníamos trazado el camino.

Lo mismo ocurre sobre todo con los Organismos Públicos Locales que tienen una heterogeneidad que conocemos, una menor consolidación institucional y nuestros Acuerdos van cayendo sobre la operación de ellos haciendo la elección. Anticipar estas reglas me parece necesario, me parece oportuno.

Entonces, ojalá que el tener claridad, pueda llevarnos a los procesos electorales del 2017 y del 2018, con toda certeza, creo que dados los problemas políticos y de toda naturaleza que hay en el país, no es el momento para improvisar en materia electoral, que una Elección Presidencial no es un espacio para abrir lugar a la improvisación, a la experimentación, vamos con esta norma, contribuyamos así a la certeza.

Una nota final, me dejó muy preocupado la intervención del Consejero Electoral José Roberto Ruiz Saldaña, cuando dice que este Proyecto de Acuerdo está trastocando el diseño legal de esta institución y trastoca el principio de legalidad, y lo aterrizó con un ejemplo diáfano, la Ley General dice en su artículo 44, numeral 1, inciso ñ), que corresponde al Consejo General, la aprobación de las boletas electorales.

Ese es el ejemplo que usó para decir cómo se estaba, digamos, vulnerando desde un Reglamento una atribución legal, nada más que el Reglamento en su artículo 156, inciso j), dice que la Comisión competente, someterá el Proyecto a consideración, el Proyecto de las boletas, a consideración del Consejo General, o el Órgano Superior de Dirección del Organismo Público Local que corresponda para su aprobación.

Es decir, si la preocupación, si la descalificación de la legalidad de este Proyecto de Acuerdo se basa en ese ejemplo, es un muy mal ejemplo, porque expresamente está contemplado en el Reglamento que no se hará así, que todo lo que es competencia del Instituto del máximo órgano de decisión del Instituto del Consejo General, se respeta, entonces, la preocupación que me dejó sobre el Reglamento, se despejo, aunque me deja preocupado de otra cosa.
